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    A Ángel Serafín Porto Ucha, en reconocimiento por su labor de recuperación de la memoria de los maestros y maestras de Galicia depurados por el régimen franquista.

  


  
    «Para mí la República era la conquista de realidades, abriendo anchas las ventanas al porvenir.»


    Clara Campoamor, El voto femenino y yo. Mi pecado mortal.

  


  
    1. La situación legal de las mujeres españolas en el primer tercio del siglo xx: el lento despertar


    Desde la segunda mitad del siglo xix la población europea experimenta un proceso de transición demográfica reflejado en un notable descenso de la mortalidad, por efecto de los progresos de la medicina y la higiene, y una lenta disminución de la natalidad ligada al proceso industrializador y urbanizador, a la transformación del modelo de familia tradicional y a la incipiente incorporación de las mujeres a determinadas categorías laborales.


    En España el proceso se vive con un leve retraso por el costoso asentamiento del régimen liberal en el siglo xix. Comienza a ser perceptible a partir de la Revolución de 1868, aunque habrá que esperar a bien entrado el siglo xx para ver frutos tangibles. En el Sexenio se alzan las primeras voces que reclaman derechos civiles para las mujeres, como los concedidos a los hombres en la Constitución de 1869, que reconocía el sufragio universal masculino.


    Los ideólogos del Sexenio, entre ellos juristas vinculados posteriormente a la Institución Libre de Enseñanza como Rafael M. de Labra, inspiraron normas adelantadas, por ejemplo, la Ley de Matrimonio Civil de 1870. Sin embargo, la Restauración borbónica asentó el sistema político español a partir de 1874, lo reglamentó con la Constitución de 1876, que consagraba la alianza del altar y la corona al definir a España como una monarquía católica, e impulsó el Código Civil de 1889, inspirado en el Código Napoleónico de 1804.
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      Fig. 1. Jura de la Constitución Española de 1876 por la reina regente María Cristina de Habsburgo-Lorena, ante Cánovas del Castillo y el conde de Toreno, en sesión del Congreso el 30 de diciembre de 1885. Lienzo de Francisco Jover y Joaquín Sorolla, actualmente en el Palacio del Senado de Madrid.

    


    El Código Civil de 1889, documento fundamental para entender la configuración de la vida española hasta bien entrado el siglo xx, establecía la mayoría de edad a los 23 años (artículo 320), pero sometiendo a las mujeres a la tutela de los padres hasta los 25 años. Estipulaba también que «el marido debe proteger a la mujer, y ésta obedecer al marido» (artículo 57), lo cual definía netamente la situación de inferioridad legal de la mujer casada con respecto a su cónyuge. Desde el punto de vista económico la mujer casada no podía adquirir ni enajenar bienes sin el consentimiento de su esposo (artículo 60). El sometimiento de la mujer al marido adquiría tintes agraviantes en el artículo 105, que regulaba las causas de divorcio, estableciendo como primera «el adulterio de la mujer en todo caso, y el del marido cuando resulte escándalo público o menosprecio de la mujer». Cuando se promulga el Código Civil de 1889 ocupaba la regencia en España la reina viuda Mª Cristina de Habsburgo-Lorena, una mujer que refrendó con su firma la inferioridad legal de las mujeres españolas.


    En el mismo año de 1889 Emilia Pardo Bazán en su ensayo La mujer española afirmaba: «Suele decirse que en España las mujeres no pueden desempeñar más cargos que el de estanqueras o reinas, a lo cual ha venido a añadirse últimamente el de telegrafistas y telefonistas. El hombre, en cambio, tiene abiertos todos los caminos y todos los horizontes», expresivas palabras que definían la paradoja legal en que se encontraban las mujeres españolas.


    Otra mujer notable, Concepción Arenal, preocupada por los aspectos legales en general y por la mujer en particular, recalcó a finales del siglo xix la chocante situación de las españolas, discriminadas por todas las leyes salvo las penales, que les exigían las mismas responsabilidades que al hombre, concediéndoles a cambio parcos «privilegios» como el disfrutar de cama en la celda o no portar cadenas; las leyes políticas la excluían, y las civiles la postergaban. Por ello, Concepción Arenal clamaba: «Lo primero que necesita la mujer es afirmar su personalidad, independientemente de su estado, y persuadirse de que, soltera, casada o viuda, tiene deberes que cumplir, derechos que reclamar, dignidad que no depende de nadie, un trabajo que realizar e idea de que la vida es una cosa seria, grave».


    El tenue movimiento feminista español del siglo xix poco hizo por los derechos políticos de las mujeres. El primer feminismo se interesó especialmente por el progreso de la educación femenina, si bien desde la segunda década del siglo xix se dejan oír voces a favor del sufragio femenino, a medida que éste se re­conoce en diferentes países; la pionera es Nueva Zelanda, que reconoció el sufragio femenino en 1893, seguida por Australia en 1901 y Finlandia en 1906; a estos se suman Noruega en 1913 y Dinamarca e Islandia en 1915. La Primera Guerra Mundial actuó como revulsivo en este campo, pues el vacío de los hombres destinados al combate fue ocupado en las fábricas y en los ámbitos de decisión menor por las mujeres, de ahí que 1918 sea un año clave en el que se reconoce el sufragio femenino en el Reino Unido (a las mujeres mayores de 30 años), Países Bajos, Polonia, Rusia, Austria, Estonia y Hungría. A continuación, en 1919 se suma Bélgica, en 1920 Estados Unidos, la República Checa, Eslovaquia y Albania. Los años veinte son agitados: el sufragio femenino se reconoce en Tayikistán y Mongolia (1924), Rumanía y Ecuador (1929), Turquía y Sudáfrica (1930). Los años treinta marcan una nueva era en la que las mujeres, lentamente, acceden a los derechos políticos, también las españolas tras la proclamación de la Segunda República.


    La exigencia de derechos civiles y políticos arraiga en los años diez y veinte, tanto en las asociaciones de izquierdas (Agrupación Femenina Socialista) como en las de derechas (Acción Católica de la Mujer) o las liberales vinculadas a sectores intelectuales burgueses, como la Asociación Nacional de Mujeres Españolas (ANME) o la Juventud Universitaria Femenina, fundada en Madrid en 1920, y en la que destacaron Victoria Kent, Clara Campoamor, María de Maeztu y Elena Soriano.


    No obstante, los lentos avances de las españolas en el terreno legal y político no pueden atribuirse a las campañas de las agrupaciones feministas, sino a la propia evolución de la política nacional. La dictadura de Primo de Rivera da un paso adelante en este terreno. El Estatuto Municipal, promulgado el 8 de marzo de 1924, otorgaba el voto a las mujeres españolas por vez primera; podían votar en las elecciones municipales y ser elegibles las mujeres cabeza de familia, quedando excluidas las casadas. Era un paso importante: el censo electoral asciende en abril de 1924 a 6.783.629 votantes, de los cuales 1.729.793 eran mujeres.


    Manuel Azaña, en un editorial publicado el 22 de marzo de 1924 en la revista España con el rotundo título de «Doña Fulana de tal ¡vota!», aplaudía la concesión del voto a las mujeres en las elecciones municipales, pero reclamaba que se eliminasen las restricciones con argumentos de peso:


    ¿Por qué no ha de votar la mujer casada, o la soltera, aunque viva en familia y no tenga «casa abierta»? El derecho al voto no es de aquellos que entran en el patrimonio administrado por el marido. Si el voto no puede venderse, ¿podrá ser suplantado legalmente, en obsequio a la autoridad marital, mediante una delegación tácita? Es argumento especioso el de la impreparación de la mujer para las cuestiones políticas. Lo mismo podría decirse de los varones. De hecho ya se dice, por todos los enemigos de la democracia. Lo que nosotros afirmamos es que no hay razón para tratar desigualmente a los dos sexos en esa función sencillísima de votar. Es una pedantería taimada amonestarnos con la incapacidad política de los electores, como si fuese necesario, para votar bien, algún doctorado en ciencias sociales.


    Todo el que vota, hombre, o mujer, sabe muy bien lo que quiere, y el sentido de su voto; a no ser que delante de las urnas la humanidad electoral recaiga en una estupidez más densa que en los otros negocios de la vida.


    La postura favorable de Manuel Azaña a la concesión de voto a la mujer sin limitaciones experimentará un cambio notable en 1931, cuando Acción Republicana rechazó el sufragio femenino con el pretexto de la «no oportunidad». No obstante, la concesión del voto a la mujer en 1924 no tuvo efectos prácticos, puesto que no se celebraron elecciones municipales. Las mujeres accedieron aún así a puestos en las instituciones locales a partir de abril de 1924, cuando se renuevan concejalías y alcaldías. Hubo quien apoyó la participación de las mujeres en la vida municipal por considerarla extensión del hogar y campo para mostrar virtudes esencialmente femeninas, como la limpieza, el orden y el buen gusto; sirven de ejemplo las palabras del catedrático Julio Cejador: «Ellas tienen la casa hecha una tacita de plata y adornada con flores y cintas, y ellas adornarían la ciudad con bonitos jardines, y barrerían las calles y las adoquinarían, y las tendrían limpitas…» No obstante, las alcaldesas y concejalas nombradas al amparo del Estatuto Municipal de 1924 demostraron su capacidad ejerciendo el cargo con la misma competencia que cualquier hombre.
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      Fig. 2. El triunfo de los partidos republicano-socialistas en las elecciones municipales celebradas el domingo 12 de abril de 1931 desató una oleada de fervor popular en las principales capitales de provincia que desembocó en la proclamación espontánea de la Segunda República. En la imagen, una mujer envuelta en la bandera tricolor republicana y con el gorro frigio, símbolo de libertad desde la Revolución francesa y atributo de la República española.

    


    El régimen primorriverista dio un paso adelante en octubre de 1927, cuando la Asamblea Nacional Consultiva acoge a trece mujeres como representantes de actividades de la vida nacional; destacan, entre ellas, María de Maeztu y Whitney, directora de la Residencia de Señoritas de Madrid y de la sección primaria del Instituto-Escuela; María Echarri y Martínez, vocal del Instituto de Reformas Sociales; la abogada Carmen Cuesta del Muro; la escritora Blanca de los Ríos Lampérez; o Trinidad von Scholtz-Hermensdorff, duquesa viuda de Parcent. A ellas se sumaron tres mujeres más, de modo que durante la Dictadura Primorriverista hubo dieciséis en la Asamblea Nacional, representantes de las llamadas «Actividades de la Vida Nacional». Seis tenían ocupaciones relacionadas con el magisterio y la enseñanza, y había tres títulos nobiliarios. Destacaba la presencia de representantes de Acción Católica y la Institución Teresiana. El ingreso de mujeres en la Asamblea Nacional Consultiva marca un primer paso en la política activa, si bien su actividad fue escasa.


    
      Cuadro 1


      Alcaldesas durante la dictadura de Primo de Rivera


      
        
          
            
            
            
            
            
            
            
          

          
            
              	
                NOMBRE Y APELLIDOS

              

              	
                LOCALIDAD

              

              	
                ESTADO CIVIL

              

              	
                PROFESIÓN

              

              	
                HABITANTES EN 1920

              

              	
                HABITANTES EN 1930

              

              	
                DESIGNACIÓN

              
            


            
              	
                Matilde Pérez Mollá

              

              	
                Cuatretondeta, Alicante

              

              	
                Viuda

              

              	
                Propietaria

              

              	
                439

              

              	
                443

              

              	
                27/10/1924

              
            


            
              	
                Concepción Pérez Iglesias

              

              	
                Portas, Pontevedra

              

              	
                Viuda

              

              	
                Maestra nacional

              

              	
                3.217

              

              	
                3.176

              

              	
                09/01/1925

              
            


            
              	
                Benita Mendiola

              

              	
                Bolaños de Campos, Valladolid

              

              	
                —

              

              	
                Maestra nacional

              

              	
                864

              

              	
                864

              

              	
                ??/??/1926

              
            


            
              	
                Dolors Codina i Amau

              

              	
                Talladell, Lleida

              

              	
                Soltera

              

              	
                Propietaria

              

              	
                 

              

              	
                 

              

              	
                ??/??/1924

              
            


            
              	
                Petra Montoro Romero

              

              	
                Sorihuela de Guadalimar, Jaén

              

              	
                —

              

              	
                —

              

              	
                3.120

              

              	
                3.588

              

              	
                22/08/1925

              
            


            
              	
                Candelas Herrero del Corral

              

              	
                Castromocho, Palencia

              

              	
                —

              

              	
                —

              

              	
                1.009

              

              	
                979

              

              	
                01/03/1930

              
            


            
              	
                Amparo Mata Pérez

              

              	
                Sotobañado, Palencia

              

              	
                —

              

              	
                Ama de casa

              

              	
                571

              

              	
                570

              

              	
                 

              
            

          
        

      

    


    
      Cuadro 2


      Mujeres en la Asamblea Nacional Consultiva (1927-1929)


      
        
          
            
            
            
          

          
            
              	
                NOMBRE Y APELLIDOS

              

              	
                ESTADO CIVIL

              

              	
                PROFESIÓN O CONDICIÓN

              
            


            
              	
                Natividad Domínguez Atalaya

              

              	
                Casada

              

              	
                Asociación para la Enseñanza de la Mujer

              
            


            
              	
                Micaela Díaz Rabaneda

              

              	
                Soltera

              

              	
                Profesora de Escuela Normal (Madrid)

              
            


            
              	
                María de Maeztu y Whitney

              

              	
                Soltera

              

              	
                Directora de la Residencia de Señoritas de Madrid

              
            


            
              	
                María de Echarri y Martínez

              

              	
                Soltera

              

              	
                Inspectora de Trabajo. Acción Católica

              
            


            
              	
                Concepción Loring y Heredia

              

              	
                Viuda

              

              	
                Marquesa viuda de La Rambla

              
            


            
              	
                Carmen Cuesta del Muro

              

              	
                Soltera

              

              	
                Doctora en Derecho

              
            


            
              	
                Isidra Quesada y Gutiérrez de los Ríos

              

              	
                Viuda

              

              	
                Condesa viuda de Aguilar de Inestrillas

              
            


            
              	
                Blanca de los Ríos Nostench

              

              	
                Casada

              

              	
                Escritora

              
            


            
              	
                María López de Sagredo y Andrés

              

              	
                —

              

              	
                Concejala del Ayuntamiento de Barcelona

              
            


            
              	
                Teresa Luzzatti Quiñones de López Rúa

              

              	
                Casada

              

              	
                Directora de la Universidad Popular Femenina de Acción Católica

              
            


            
              	
                Josefina Olóriz Arcelus

              

              	
                Soltera

              

              	
                Profesora de la Escuela Normal de Maestras de San Sebastián

              
            


            
              	
                Trinidad Von Scholtz-Hermensdorff

              

              	
                Viuda

              

              	
                Duquesa viuda de Parcent

              
            


            
              	
                María López Monleón

              

              	
                —

              

              	
                Sindicato de la Aguja

              
            


            
              	
                M.ª Dolores Perales y González Bravo

              

              	
                —

              

              	
                Concejala del Ayuntamiento de Madrid

              
            


            
              	
                María Domenech i Escoté

              

              	
                Casada

              

              	
                Presidenta de la Federación Sindical de Obreras

              
            


            
              	
                Clara Frías Cañizares

              

              	
                —

              

              	
                 

              
            

          
        

      

    


    La dimisión de Primo de Rivera el 28 de enero de 1930 abre un periodo de inestabilidad en el que la mujer pierde el terreno que de modo tan tenue había ganado con la dictadura. La disolución de la Asamblea Nacional supuso que las mujeres que participaban en ella volviesen a sus ocupaciones habituales. El gobierno del general Berenguer aspiraba a recuperar la normalidad y para ello se hacía necesario convocar elecciones. Según lo dispuesto en el Estatuto Municipal de 1924, las mujeres que reuniesen los requisitos tenían derecho a voto. Su número se había incrementado sensiblemente entre 1924 y 1930, hasta el punto de que representaban una parte sustancial del censo en poblaciones como Madrid y Barcelona. La dificultad de incluirlas en el nuevo censo, los tiras y aflojas del momento y el miedo general determinaron que en la convocatoria a elecciones municipales de abril de 1931 las mujeres quedasen excluidas del censo electoral. Serán precisamente esas elecciones las que abran una nueva etapa para España y también para las españolas, como veremos a continuación.
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